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    Nota de los autores




    Una de las cuestiones que más se ha debatido entre los profesionales de la mediación es la conveniencia de que el mediador tenga conocimientos técnicos de la materia objeto del conflicto. El mediador debe comprender lo que las partes dicen y, si bien no debe ser un experto en la materia, sí debe tener unos conocimientos mínimos y suficientes para valorar sus posiciones, comprender sus inquietudes y sobre todo conocer sus posibilidades.




    Al haber formado a muchos profesionales, nos hemos dado cuenta de la incomodidad de los mediadores cuando se encuentran en un terreno que no es propiamente el suyo. Ello puede incidir en que un gran profesional de la mediación deba renunciar a un caso por desconocer el léxico y el ámbito del conflicto. Ocurre igual con el desconocimiento o el conocimiento insuficiente de una lengua distinta a la propia; genera imposibilidad de comunicación fluida, incomprensión y dificultad para dirigir el proceso.




    Los cursos, másteres y grados en mediación no han cubierto suficientemente todos los ámbitos y posiblemente, para los procedentes de una formación no jurídica, los módulos del ámbito del derecho no son suficientes para que el mediador parco en leyes pueda desarrollar felizmente su tarea. Puede ocurrir lo mismo para el mediador no formado en ciencias sociales, psicológicas etc. sin embargo, el tener conocimientos jurídicos permite al mediador facilitar la ampliación de sus habilidades, saber situarse en el conflicto y valorar las opciones.




    Por ello hemos considerado conveniente dar unas pautas, así como conocimientos elementales de un campo de la mediación que a los profesionales mediadores procedentes de un ámbito distinto al derecho les aterroriza y paraliza; la mediación mercantil y en especial la mediación en la empresa familiar.


  




  

    




    Prólogo




    Si hay personas que contienen un alma sin fronteras, una esparcida frente de mundiales cabellos, cubierta de horizontes, barcos y cordilleras, con arena y con nieve, tú eres una de aquéllas.




    Con estas palabras del poeta Miguel Hernández, quiero glosar la bondad, ciencia, originalidad y acierto del contenido de la obra de Antoni Vidal y Rafael Llinás, quienes, más por amistad que por responsabilidad, han tenido la amabilidad de concederme la oportunidad de ofrecer a los lectores la puerta por la que se adentren en esta Guía para el mediador profesional.




    La mediación ha de ser considerada simplemente como un método adecuado para la resolución de conflictos, con sus limitaciones y fortalezas. Método que no es complementario ni alternativo al método adversarial, porque con él no se pretende llegar al mismo resultado que se obtendría con la resolución judicial que pusiera fin al conflicto. Ni su existencia y justificación depende de los juzgados, a los que de forma errónea a veces trata de vincularse por unos y por otros operadores jurídicos. Tampoco su utilización e idoneidad es consecuencia de la norma jurídica.




    Frecuentemente, y con la pretensión de rescatar aquellos conflictos de quienes en su día decidieron que era mejor que el control de los mismos y su resolución se confiara a una tercera persona —el árbitro o él juez—, se ha tratado de presentar la mediación como una actividad complementaria en el ámbito intrajudicial con lo que se pretendía convertir lo que es materia contenciosa en acuerdo o pacto de las partes. La realidad de los juzgados nos ha hecho reconocer que en muchos casos, y a pesar del aparente «acuerdo de voluntades», el auténtico conflicto se manifiesta en el momento de ejecutar lo que era fruto de ese aparente y formal mutuo acuerdo.




    El ánimo del legislador era disponer que la intervención judicial quedara postergada a aquellos casos en que el acuerdo no era posible, o éste era lesivo para alguno de los implicados en el mismo. Pero lo cierto es que el modo de trabajar los conflictos de forma autocompositiva ha puesto de manifiesto que, en muchos casos, el «acuerdo» no era tal, sino simplemente el fruto de una negociación forzada y que no había abordado el núcleo del conflicto y de la discrepancia, o éste había sido enfocado de forma parcial, por lo que más parecía que ese «mutuo acuerdo» lo era entre los abogados, en lugar de haberlo alcanzado los propios clientes.




    Un pormenorizado análisis del trabajo realizado en el intento de resolución de muchos conflictos ha evidenciado que en el aparente acuerdo no se habían utilizado las técnicas adecuadas o habían sido empleadas de forma incorrecta. En resumen, se carecía de técnicas y herramientas adecuadas.




    La definición de mediación ha sido objeto de estudio en numerosos cursos y congresos y de toda esta actividad formativa han surgido un número significativo de personas mediadoras de las que hemos podido escuchar de forma reiterada que lo importante para ellas, después de finalizar su formación, es poder acceder a la práctica de la actividad mediadora. Para todos estos mediadores, surge esta guía que, como su propio título indica, lo es para quienes desean ejercer la mediación de forma profesional.




    El trabajo de los autores es compendio de ciencia, estudio, experiencia y vivencia y reflejo de una actitud personal que los reconoce y prestigia como mediadores profesionales.




    Hemos de considerar que la mediación es definida por el papel que ocupa el mediador, y así lo reconoce la propia Ley de mediación en asuntos civiles y mercantiles 5/2015 y el reglamento que lo desarrolla en el Real Decreto 980/2013 de 13 de diciembre, porque en dichas disposiciones se configura un modelo que encuentra en la figura del mediador una de sus piezas esenciales, en cuanto es responsable de dirigir un procedimiento cuyo propósito es facilitar el consenso en situaciones de conflicto. En consecuencia, el mediador ha de manejar una serie de términos, glosarios, técnicas o herramientas que tienen naturaleza interdisciplinar.




    La obra que ahora tiene en sus manos se caracteriza por la humildad, profundidad, experiencia y rigor de sus autores, quienes han pretendido ofrecer a los mediadores profesionales un texto accesible que se convierta en «caja de herramientas». Es decir, en espacio que reúna y donde sea posible encontrar de forma ordenada ese maravilloso conjunto de piezas y útiles que, por su especialidad y características, están ideadas para una actividad concreta, para un quehacer determinado: mediar.




    El diccionario de la Real Academia Española define las herramientas como aquellos instrumentos de los que se sirve el artesano o el técnico para materializar su idea creadora; para moldear, fabricar, trabajar, crear... En pocas palabras, para potenciar de forma precisa lo que siente, lo que por él se crea y construye. Las herramientas tienen nombre y, dentro del argot del profesional, se las identifica a veces indicando para qué sirven y la función que desarrollan o por la actividad que promueven. En consecuencia, cada una de ellas tiene un momento determinado en el que se convierte en protagonista del trabajo, en el que, sin ella, sería imposible acometer la tarea de mediar. Marinés Suares prefiere llamarlas técnicas porque, como ella dice, cuando en sus publicaciones las llamaba herramientas le parecía muy fuerte.




    En nuestro caso, las herramientas para la práctica de la mediación son técnicas que son propias de tal actividad, y que se encuentran vinculadas a procesos comunicacionales. Han sido adquiridas de distintas disciplinas y profesiones, de ahí la necesidad de reconocer la mediación como un trabajo integrador e interdisciplinar. La persona mediadora ha de conocer, cuidar y saber manejar cada una de las herramientas, pues son las que aflojan, dan firmeza, validan, limpian, restauran, aproximan, despiezan, desbloquean, analizan, legitiman, etc.; por tanto, ha de aplicarse cada una de ellas con la finalidad para la que ha sido concebida, con la idoneidad que se pretende y con el método adecuado.




    El mediador o la mediadora debe conocer su existencia y aprender a manejar todas y cada una de las herramientas o técnicas, pues cada una de ellas tiene un objeto, un momento adecuado para su utilización. Cuando un operario utiliza una sola herramienta, por buena y práctica que ésta sea, al final siempre terminará adaptado la realidad a lo que su única herramienta puede hacer. Si un artesano sólo dispone en su caja de herramientas de un martillo, todo lo tratará de arreglar o construir clavando o golpeando y no verá en su actividad otra cosa que clavos. Objetos que puedan clavarse. Finalmente, el operario pensará de forma errónea que todo se soluciona golpeando, pues él sólo sabe martillear.




    Sin lugar a duda, cada mediador se sentirá más afín o cómodo con una determinada herramienta, con una técnica concreta, bien por su formación de origen o por su adiestramiento, pero es precisamente por esta actitud selectiva, por lo que deberá trabajar y ejercitarse en aquellas otras técnicas o habilidades que le cuestan más, que le resultan más dificultosas. Ello no empece para que conozca todas las técnicas, y de modo especial las que son más útiles para su actividad. Dice el axioma: «No puede amarse lo que no se conoce»; y menos aún puede utilizarse con una mínima destreza lo que no se practica. Por ello, los profesionales de la actividad mediadora han de conocer las técnicas y herramientas, y trabajar de forma interdisciplinar ampliando su conocimiento. Todas las técnicas y herramientas pueden conocerse y practicar su uso.




    A usted, lector, que ha sentido la curiosidad de abrir este ejemplar y ha comenzado ojeando sus páginas, le invito desde este momento a que traspase el umbral del prólogo. Le animo a que realice la lectura de esta obra, sin prisa, con un lápiz en su mano, porque a bien seguro tendrá la necesidad de subrayar, releer y anotar en los márgenes sus propias reflexiones, lo que ha evocado en usted y lo que usted considera práctico para su actividad mediadora.




    Este libro es una obra interactiva en la que de forma continua el lector se asombrará, comparará la experiencia de los autores con la suya propia. El texto está redactado con sencillez y accesibilidad al contenido, pero con una profundidad que garantiza el éxito del trabajo. Cada una de sus páginas es un engarce permanente de má­ximas, de principios, de reflexiones. Todo ello, expuesto con un criterio pedagógico y práctico que hace buena, por así asumirla los autores, la máxima del gran pedagogo universal Luis Vives: «Instruir deleitado».




    El mediador necesita tener una sólida formación para vencer el prudente miedo al ejercicio de la actividad mediadora. El desasosiego que produce entrar por vez primera en la sala de mediación ha de ser mitigado con estudio y práctica. Miedo que es parejo al que también sienten las partes o mediantes, sobre todo, cuando han de hacer suyo el título de la obra de Erich Fromm El miedo a la libertad; es decir, el sentirse asertivos como para aventurarse a gestionar y, en su caso, decidir en la resolución del conflicto del que son parte y, a la postre, asumir las consecuencias y responsabilizarse de tal decisión, aunque ésta sea contraria a la lógica o cuestione el qué dirán.




    Un modelo de mediación como proceso se compone de una serie de roles entrelazados y complementarios asumidos por los mediadores, de quien se espera que estén bien preparados para ello. Cada papel a su vez incluye una serie de tareas y funciones a de­sempeñar para las que se requieren unas habilidades y técnicas específicas. Para cada una de las fases del proceso de mediación son adecuadas unas determinadas habilidades y técnicas que nos ayudarán a alcanzar los objetivos que pretendemos en cada una de ellas.




    Como muestra este libro, la clave de la resolución satisfactoria del proceso de mediación consistirá en utilizar la técnica adecuada en cada momento. El mediador observa a las partes y el conflicto existente entre ellas y el proceso tiene que realizarse de manera que los prejuicios personales interfieran lo menos posible. Lo ideal sería que no interfirieran en absoluto, pero creo que esto no es posible. Lo que sí podemos hacer es ser conscientes de ello y al menos intentar evitar que interfieran y, si lo hacen, compensarlo de manera que si la compensación permite que el proceso continúe de forma adecuada, mantenerlo y, si no se logra compensar, suspenderlo.




    La principal dificultad para alcanzar el objetivo de responsabilizar a las partes, y en ello coincido con los autores, tiene que ver con una larga tradición de abdicación, de cesión de la responsabilidad. Desde hace muchos siglos se espera que un tercero acuda al rescate en nuestros conflictos y que sea portador de la resolución del mismo. Como tan admirablemente dicen Antoni y Rafael, tendemos a ver el conflicto como una situación en la que uno tiene más razón que el otro y, por ello, es habitual la extendida creencia de que la única vía para su resolución es que alguien investido de un poder jerárquico superior resuelva y determine quién es el ganador y quién el perdedor, quién el agresor y quién la víctima.




    Es muy importante pensar en los demás y tenerlos en cuenta en los conflictos, manteniendo la creencia de que un tercero puede ofrecer la resolución de los conflictos que le son ajenos; pero antes de la intervención salvífica de rescate del tercero, al que encomendamos la construcción de la solución, es preciso agotar todos los sistemas y métodos autocompositivos en los que son las partes afectadas las que tratan por su capacidad y recursos de solucionar y gestionar el conflicto en el que están inmersas. Es esta idea la que me ha llevado a proclamar que es muy importante pensar en los demás, pero que no hay que pensar por los demás, o lo que es lo mismo, que hay que reconocer en los otros la capacidad para que sean ellos mismos quienes cuenten con los elementos y el contexto adecuado para que puedan pensar por sí mismos, sin que nadie piense por ellos, ni les suplante en la toma de decisiones; son seres humanos libres e iguales.




    Sin duda, una de las claves del éxito en una mediación es que el mediador sepa adoptar exactamente el rol que se le encomienda, acudiendo e interviniendo a demanda o por invitación o a requerimiento de las partes, y los mediados o, mejor dicho, los mediantes han de recibirle y reconocerle —en una palabra, legitimarle— en ese papel. De tal modo que, cuando termine la mediación, y si las partes han alcanzado un acuerdo, tengan la sensación de que el mediador prácticamente es como si no hubiera estado presente. Los auténticos protagonistas en la gestión del conflicto son las partes que han participado en la mediación. Tienen que percibir la fragancia del papel del mediador, pero han de sentir que los que han logrado la integración, gestión y resolución del conflicto son ellos mismos. Son los que mejor conocen el conflicto, tenían definidas sus posiciones y fueron ellos quienes acotaron sus intereses y trabajaron para satisfacer sus propias necesidades en un principio de legitimación y reciprocidad. La persona mediadora facilitó la comunicación, se convirtió en muchos casos en un prestamista de preguntas que ofreció a las partes para que éstas se preguntaran cosas distintas en tiempos diferentes y sobre otros contextos... y a veces la persona mediadora lo hizo de forma sencilla, como cuando les propuso: «¿Quieres que te preste una pregunta?». De esta manera, el mediador recupera la esencia del método socrático pues son las partes, cada uno de ellos, quienes han de razonar y entender la situación en la que se encuentran. Por ello, el mediador ayuda a entender lo que está pasando. Arroja luz sobre lo confuso, pero no desde su interpretación, sino desde la ayuda a las partes para entender realmente qué les ocurre y para que sean ellos los que descubran y determinen qué quieren.




    El mediador ha de fascinar y fascinarse, asombrándose ante la capacidad que tienen las partes para analizar, generar alternativas y elegir soluciones, la potencialidad de los interesados para gestionar, integrar y solucionar el conflicto de forma eficiente, eficaz e inteligente.




    Las técnicas y herramientas que desarrollan los autores en esta obra son un magnífico conjunto de elementos con los que poder trabajar el conflicto. Todas ellas están enriquecidas con ejemplos y apuntes que las hacen más entendibles y aplicables en la práctica. Pero han de ser interiorizadas por el mediador, pues éste no podrá acudir con este libro a la sala de mediación, sino que el estudio de su contenido y su práctica ha de ser previo, de forma tan insistente y convencida que pasen a formar parte del estilo y la actividad de la persona mediadora. La lectura de este libro nos conduce a una parte final contenida en el capítulo 4 en la que se recogen toda una serie de casos que ayudarán a la comprensión de las técnicas expuestas. Pero no olvidemos que, por más que los nuevos mediadores demanden práctica y más práctica, no hay duda de que no encontrarán nada más práctico que una buena teoría. Es decir, es necesaria una base de estudio y de interiorización de las técnicas que después se quiere aplicar: las herramientas son útiles, pero es preciso conocer para qué sirven y cómo se utilizan.




    En la presente obra, se ensamblan teoría y práctica y es por ello que tengo la certeza de que su lectura será un grato y satisfactorio camino para el mediador que trate de ejercer la actividad mediadora de modo profesional. De dicho trabajo dependerá la construcción de una sociedad más justa y pacífica, por entender que la paz se asienta en la justicia, porque la única paz que es profundamente deseada por las personas en conflicto es la que se construye de modo justo y se hace por los propios interesados; lo demás será violencia contenida o sumisión a los intereses de un tercero que se arrogará el derecho de pensar por los demás o, en el mejor de los casos, se sentirá erróneamente apoderado para ofrecer soluciones a conflictos que no son suyos y que simplemente ha recibido tal facultad por la renuncia o abdicación de quienes debieron afrontar su propia historia.




    ARTURO ALMANSA LÓPEZ


  




  

    




    1. ¿De qué hablamos cuando hablamos de mediación?




    1.1. La cultura de la mediación: justificación ideológica desde la perspectiva del derecho




    Conflicto y derecho siempre han ido unidos. En realidad, a lo largo de la historia, en el contexto de cualquier sociedad, el conflicto forma parte de la vida misma y en la medida que trasciende a terceros la función del derecho es reconocer estos conflictos y establecer principios o normas para evitarlos o reducirlos. Pero también conflicto y mediación, en un sentido amplio, van unidos. Sin embargo, el significado de la mediación de nuestros días posiblemente poco tiene que ver con la intervención mediadora más ancestral, ya que en la actualidad la mediación se ha academizado y se emplean principios, técnicas, conocimientos y habilidades que permiten mejores resultados, además de normas éticas que regulan su práctica.




    Poco a poco nos hemos ido alejando de la figura del mediador cabeza de familia, del patriarca respetado por su clan, del hombre bueno o del mediador natural, si bien todavía son figuras representativas de un modo de gestionar los conflictos por un camino distinto al judicial y que en determinados casos cierra cualquier otra opción, dado que su orientación o sugerencia, aun no siendo realmente vinculante, conlleva un peso moral difícil de confrontar.




    Actualmente el mediador es un profesional, gestor de conflictos ajenos, que utiliza técnicas cada vez más regladas, con límites precisos y acotados, y sometido a normas deontológicas que le vinculan. Según el artículo 11 de la Ley de mediación en asuntos civiles y mercantiles, el mediador debe ser una persona natural que se halle en pleno ejercicio de sus derechos civiles, siempre que no se lo impida la legislación a la que puedan estar sometidos en el ejercicio de su profesión (por ejemplo, los jueces). Además, el mediador deberá estar en posesión de título oficial universitario o de formación profesional superior y contar con formación específica para ejercer la mediación. Es cierto que todos estos requisitos que marca la ley de mediación citada no son necesarios para intervenir como mediador en un conflicto privado, pero cada vez se requieren mayores conocimientos y habilidades a fin de generar la necesaria confianza para que la gestión del conflicto sea llevada a cabo con la máxima eficacia.




    Como veremos más adelante, cuando establezcamos las características esenciales entre diversas metodologías que prefiguran la gestión del conflicto, en la mediación no se precisa una resolución de un tercero como requería el fin del conflicto, ni la intervención del señor feudal en los conflictos entre vasallos o el arbitraje papal, ni se considera necesario actualmente acudir a los ejemplos de las antiguas civilizaciones orientales sobre todo chinas o japonesas como exponentes de una historia repleta de conciliaciones muchas veces forzadas.




    En la práctica, la mediación siempre ha ido acompañada, en un sinfín de confusiones, de resoluciones llevadas por terceros o con la ayuda de terceros bajo los parámetros del orden moral del momento, por lo que una mediación en una confrontación llevada a cabo hace cincuenta años podría llegar a resultados distintos a los que llegaría actualmente, toda vez que la cultura de la mediación no deja de ser la cultura ética del momento y los razonamientos entre las partes vienen influenciados por los códigos y la moral imperantes y sobre todo por la cultura jurídica vigente.




    El conjunto de la sociedad —con sus convenciones, normas, formas de vida, valores culturales— condiciona en gran parte la conducta de los individuos; sus patrones de conducta y las formas de entender las acciones y valorarlas.




    Así, por ejemplo, ¿nos hemos planteado como sería una mediación en un conflicto matrimonial hace 50 años motivado por el «adulterio» de la esposa? ¿Qué parámetros tendría el mediador para establecer su neutralidad? ¿Hasta qué punto influye el sentimiento de culpa que provoca la moral imperante o las leyes, muchas veces injustas, sobre las partes mediadas para establecer acuerdos bajo el auspicio de la libertad de pactos? ¿Hasta qué punto sería factible una mediación entre la Inquisición y quien afirma que la Tierra es redonda? ¿Qué papel neutral adoptaría un mediador entre las pretensiones de un esclavo negro para alcanzar su libertad y la de un comerciante dedicado al tráfico de esclavos cuando en el siglo XVI se autorizaba a particulares, a cambio de substanciosas comisiones, el tráfico y explotación de un número determinado de esclavos?




    Con todo y por lo que respecta a nuestro entorno más próximo, desde un ámbito histórico y geográfico, el actual modelo de mediación tiene una clara dependencia de la cultura griega y romana y a ellas deberemos acudir para encontrar las raíces del árbol mediador que se irá desarrollando de manera confusa y poco uniforme y entrelazado con las conciliaciones, negociaciones y arbitrajes, árboles hasta hace poco de mayores ramajes, para finalmente encontrar también caminos intermedios, facilitadores de pactos y acuerdos, a través de figuras tan próximas entre sí como internuncios, interpelator, conciliator, interlocutor o intercesor, por citar algunas.




    Una breve referencia a la Grecia clásica y al derecho romano. Uno de los aspectos en que se han basado los defensores de la mediación ha sido el que con ella se intenta buscar la igualdad entre las partes mediante el equilibrio en la comunicación cuyo origen se puede basar, salvando las distancias, en la Grecia clásica, es decir, en su forma de democracia expresada a través de la comunicación si bien limitada en aquellos tiempos a sus ciudadanos libres y de modo concreto a sus círculos más elitistas. Nace el concepto de ciudadano como expresión de igualdad ante la ley así como igualdad para tomar la palabra y dialogar. El ágora de Atenas pasa a convertirse en el foro donde los ciudadanos expresan sus opiniones y formalizan sus quejas, sus asentimientos y sus réplicas.




    Mediante el lenguaje público, las opiniones se contrastan, lo que convierte la palabra en un vehículo de comunicación esencial entre los ciudadanos reunidos en el ágora, preocupados sobre todo por la condición humana y por el destino de su existencia individual y colectiva. Es conocida la afirmación de Protágoras de que «el hombre es la medida de todas las cosas».




    El ágora significaba, además, la escuela donde el ciudadano se formaba moralmente e intelectualmente, lo que actuaba no sólo en su propio beneficio personal, sino también de la comunidad en su conjunto; para ello debía conocerse a sí mismo siguiendo la máxima de Sócrates.




    La comunicación en el ágora también significaba la igualdad en cuanto a la participación en las reuniones dentro de aquella minoría selecta y privilegiada que ostentaba el honor de disponer de los derechos y el estatus asociado a la condición de ciudadano. Además, el ágora se basaba en el diálogo presencial. Los que hablaban y escuchaban estaban allí, lo que implicaba toda una serie de efectos sensoriales, emotivos y simbólicos relevantes. Las reuniones atenienses existían sólo si los ciudadanos se encontraban en el lugar y en el momento determinado, por consiguiente, si todos estaban allí presencialmente y juntos, nadie suplía a nadie y cada uno se representaba a sí mismo, siendo portador de sus virtudes y defectos.




    La herencia griega, transmitida a intervalos en las distintas épocas y convulsiones sociales, ha llegado a nuestros días adaptada y revisada. Prueba de ello es el vigente artículo 7 de la Ley de mediación en asuntos civiles y mercantiles respecto a la igualdad de las partes e imparcialidad de los mediadores que garantiza, en el procedimiento de mediación, que las partes intervengan con plena igualdad de oportunidades, manteniendo el equilibrio entre sus posiciones y el respeto hacia los puntos de vista por ellas expresados, sin que el mediador pueda actuar en perjuicio o interés de cualquiera de ellas, por lo que el proceso de mediación deberá garantizar que las partes se encuentren en igualdad de condiciones para acudir a ella.




    Igualmente, en la mayoría de las leyes de mediación se habla de su carácter personalísimo. En efecto, las partes y los mediadores han de asistir personalmente a las sesiones sin que en general se puedan valer de representantes o intermediarios. En situaciones excepcionales que hacen imposible la presencia simultánea de las partes, se pueden utilizar medios técnicos que faciliten la comunicación a distancia, siempre y cuando se garanticen igualmente los principios propios de la mediación.




    Lo indicado no es obstáculo, en las mediaciones civiles y mercantiles o cuando existe una pluralidad de personas, para que las partes puedan designar representantes o portavoces con reconocimiento de su capacidad negociadora.




    Pero si en Grecia la palabra era el todo de un discurso destinado a una clase social de reducido ámbito, para la concepción romana de la época clásica la palabra quedaba reflejada en una norma de obligado cumplimiento escrita o no y cuya relevancia ha trascendido a lo largo de la historia. Para el profesor Ángel Latorre, el derecho romano constituye el eje de la historia jurídica del continente europeo y la plataforma común a todos sus derechos y a los que en ellos se han inspirado.




    Para el derecho romano, la importancia del derecho se reflejaba en el valor del contrato porque su fuerza recaía en un acuerdo de voluntades y su poder lo ostentaba la constitución de un vínculo obligatorio cuyo efecto jurídico dependía exclusivamente del acuerdo. Y, sin embargo, para el derecho romano los contratos no necesariamente requerían para su validez ni la observancia de una forma, ni la entrega de la cosa, sino únicamente el consentimiento de las partes, aunque estuvieran ausentes y ya lo manifestasen de modo expreso o tácito, de palabra o por escrito.




    Contratos como la compraventa, las sociedades o los mandatos sólo requerían el consentimiento para su validez por cuanto la característica que imperaba en todos ellos era el principio de la buena fe, otro de los principios que la mediación actual tiene en cuenta en numerosos ordenamientos. El derecho romano respondía a las necesidades de un comercio ágil y flexible y, precisamente por tratarse de comercio, cuando se hablaba del precio de las cosas no se exigía en el concierto de la negociación que el precio fuera justo, bastaba que fuera cierto y no simulado y que las partes aceptasen la fijación del mismo, bajo acuerdo.
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Consejo asesor:
Pere Led Capaz (Barcelona)  Lourdes Munduate (Sevilla)
Daniel Bustelo ~ Juan Ramén de Paramo Argielles
(Madrid)  (Ciudad Real)
Jerénimo Betegén Carrillo  Ramén Alzate Saez de Heredia
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Luis Alberto Gémez Araujo  Rubén Calcaterra
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El conflicto es un fenémeno que ha preocupado de forma persistente a los seres
humanos. Para algunos es un mal inherente a las estructuras sociales; para otros,
una oportunidad que permite cambiar y progresar. Pero, ya sea porque se pretenda
curarlo como una enfermedad o porque sea presentado como el nacimiento de un
mejor proyecto de vida social, todos parecen estar de acuerdo en que la perpetua-
cién de un conflicto resulta costosa.

En los tiltimos afios ha surgido una disciplina nueva cuyo propésito es favorecer
la prevencion, la gestion y la resolucién pacifica de conflictos. Especialmente esta
dltima dimensién ha generado una profunda preocupacién en diferentes profesio-
nes. Abogados, psic6logos, soci6logos, entre otros, han intentado encontrar mé-
todos para superar las posiciones irreconciliables, fomentar el didlogo y construir
nuevas posibilidades de cooperacién.

La coleccién P.A.R.C. tiene como propésito presentar las teorias y métodos més
innovadores de esta joven disciplina de prevencién, administracién'y resolucién de
conflictos. La coleccién ha sido disefada tanto para el priblico general, al que ofre-
ce la Serie Divulgacién, como para los estudiosos y profesionales a los que est des-
tinada la Serie Académica. En ésta, el lector encontrara desde trabajos que versan
sobre los fundamentos para el estudio y aplicacién de la prevencién, administra-
cién y resolucién de conflictos (Serie Académica/Fundamentos), pasando por los
andlisis especificos de los métodos de resolucién (Serie Académica/Métodos), has-
ta los analisis vinculados con la aplicacién de estos métodos a ambitos particulares
(Serie Académica/Aplicaciones).

SERIE ACADEMICA / APLICACIONES

Genoveva SastRe Y Resolucién de conflictos
MonTserraT MorENo Marmion y aprendizaje emocional

Svivia M. Warmaw  Educacién primaria
v negociacion del poder
Serie Acapimica / FUNDAMENTOS
Revo F. Exreivan Teoria del conflicto

Serie Acapemica / METopos

Ratr Cawvo SoLer  Mapeo de conflictos
Rusin A. Catcaterra  Mediacion estratégica
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